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En un mundo donde los desafíos éticos y espirituales son cada vez más complejos, este
código pretende ser una brújula que nos orienta hacia la práctica de los valores budistas
en nuestra convivencia interna. 

Sabemos que, pese a nuestras intenciones y motivaciones virtuosas como practicantes
budistas, no vivimos en un oasis aislado del contexto, y que nuestras emociones y
conductas están constantemente sujetas a patrones que acarreamos de tiempo atrás
como resultado, entre otras cosas, de nuestro karma. Por ello requerimos de un marco
que regule y oriente nuestra convivencia en el seno de la Comunidad Dharmadatta, como
personas laicas y en nuestra relación con la comunidad monástica.

Este documento no solo refleja nuestras aspiraciones como Comunidad, también
establece un marco de acción responsable y consciente, indispensable para cultivar una
convivencia armónica y efectiva tanto dentro como en nuestras interacciones con el
mundo que coconstruimos minuto a minuto.

1. Somos una Comunidad que trata de llevar a la realidad del mundo
contemporáneo, los valores que inspiraron al Buda a crear un gran movimiento
transformador de las mentes y sus contextos. 
2. Nos inspira a convivir, crear y cuidar a nuestra comunidad, el amor y la
compasión por todos los seres, el esfuerzo gozoso para la transformación
personal y colectiva, el desarrollo de la sabiduría, la práctica de la paciencia y la
generosidad. 
3. Decidimos formar parte de esta comunidad budista asumiendo como valores
y actitudes fundamentales la disposición a coconstruir; el trato amable,
igualitario y respetuoso entre quienes participamos; la búsqueda de una
comunicación inclusiva y no violenta, del diálogo y de la disposición a solucionar
diferencias y conflictos mediante la palabra; el cuidado mutuo y la
autorregulación en los compromisos que asumimos. 
4. Participamos en equipos de trabajo o en reuniones diversas practicando el
respeto y valoración de las aportaciones y talentos de las y los demás,
reconociendo su valor intrínseco como personas. Aprendemos a dialogar
buscando consensos, acuerdos, términos medios y combinación de ideas ante
las diferencias. 
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5. Coconstruimos espacios seguros en los que nos sentimos con la confianza
de expresar nuestra palabra y abrir nuestros corazones sin temor al uso indebido
de aquello que compartimos en la intimidad de la amistad y trabajo espiritual.
6. Con apertura y disposición de aprender, integramos a nuestras prácticas la
protección del ambiente y de los animales, el respeto de los derechos humanos,
la construcción de la igualdad sustantiva entre hombres y mujeres, la
eliminación del racismo y la desigualdad, así como de toda manifestación de
injusticia que cree sufrimiento a los seres.
7. Reconocemos que las organizaciones espirituales no están exentas de
expresiones de abuso emocional, material o sexual. Haremos todos nuestros
esfuerzos por evitarlas en nuestra comunidad de practicantes y, en su caso,
reconocerlas y afrontarlas, cuidando en todo momento a la persona afectada.  
8. Respetamos la privacidad y confidencialidad de los datos personales que nos
son compartidos en las diversas actividades, conscientes de que el mal manejo
de estos nos puede colocar en posición vulnerable en los ámbitos físico,
emocional, legal y material. 
9. En congruencia con en el espíritu del dharma, de compartir abiertamente las
enseñanzas del Buda, los cursos, las salas de meditación, los retiros en línea y
otros eventos de la Comunidad Dharmadatta se ofrecen de manera gratuita. Con
nuestra generosidad, económica y de trabajo voluntario, hacemos posible que el
Dharma llegue a la población hispanoparlante.
10. Respetamos las indicaciones sobre el uso de los materiales que se nos
ofrecen en retiros, cursos, reuniones y otros espacios.

Este código de ética sirve como base para la autorregulación de la conducta, para el
desarrollo de protocolos de atención y respuesta, la elaboración de normas de participación
en retiros y otros eventos, y para desarrollar recursos de formación de las personas que
ofrecen su servicio de voluntariado, quienes ocupan cargos de responsabilidad, quienes
tienen el rol de maestras o maestros, para la comunidad laica y su relación con la
comunidad monástica y con la sociedad.


